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ESTADÍSTICA 


Al introducir en esta colección un capítulo consagra» 
do á la Estadística, no entendemos, en manera alguna, 
resolver por preterición una cuestión controvertida: ¿es 
la Estadística una ciencia? ¿No es sencillamente un 
conjunto de observaciones numéricas, de las que cada 
cual saca una visión particular, que se aprecia — más 
bien según sus tendencias que de conformidad con 
principios universales — por medio de una especie de 
habilidad, instintiva ó adquirida, para discernir rasgos 
dominantes, modos permanentes? En una palabra: ¿per- 
mite la Estadística otra cosa que conjeturas? 

En efecto, tal vez los resultados de las investigacio- 
nes estadísticas puedan interpretarse algunas veces de 
varias maneras y dar lugar, por consecuencia, á conje- 
turas más ó menos fundadas, El campo de estas conje- 
turas no está, sin embargo, abandonado, pues poco á 
poco se multiplican en él los puntos de referencia, y el 
trabajador, capacitado para reconocer el terreno y dis- 
tinguir el valor de los materiales, llega á fijarse, tras de 
haber reflexionado, en el punto que todo observador 
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igualmente imparcial é ilustrado, hubiera elegido como 
emplazamiento de la construcción, 

Para apreciar los caracteres y el valor de la Estadís- 
tica y darse cuenta del lugar que le corresponde en el 
conjunto de los conocimientos humanos, estimamos 
conveniente pasar rápidamente revista á las investiga= 
ciones que hasta el día han sido incluídas en su juris- 
dicción, deduciendo, en cuanto es posible, los concep- 
tos que en ello han presidido, 


1. — Desenvolvimiento de las investigaciones 
estadísticas. 


Si consideramos los resultados acumulados, verbigra- 
cia, en esas compilaciones de institución reciente que 
se denominan Anuarios estadísticos, hay derecho para 
atribuir á la Estadística un origen tan antiguo como el 
de las sociedades humanas organizadas. Estas socieda- 
des no se han desarrollado, en efecto, sino sacando 
partido de la experiencia de sus antecesores y conser- 
vando los resultados de esa experiencia, ya por tradi- 
ción, ya por los monumentos ó bien por la escritura, y 
entre estos resultados, muchos tienen la forma numéri- 
ca Ó pueden reducirse á esta forma. 

Así es que los monumentos y los libros de los pue- 
blos de antigua civilización señalan empadronamientos, 
la inscripción de fechas de nacimiento ó de fallecimien= 
to, notas de precios, salarios ú otros elementos de la 
riqueza pública. 

Las preocupaciones á que respondían estas operacio- 
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nes eran, por otra parte, de orden meramente adminis- 
trativo, Cuando los hebreos, ó más tarde los griegos y 
los romanos, procedían á un empadronamiento, lo ha- 
cían con la mira puesta en el servicio militar, ó bien 
para la recaudación de los impuestos. Los salarios que 
da á conocer, por ejemplo, la Constitución de Atenas, 
se aplican á funciones públicas, y los precios que seña» 
lan los edictos de Diocleciano, no indican, en manera 
alguna, comprobación de hechos, sino prescripciones, 

Además, los documentos casi no consignan la coordi- 
nación de los datos numéricos que se descubren en ellos, 
y falta esa misma coordinación en los relatos y descrip- 
ciones de los viajeros, Herodoto, etc. 

Por preciosos que sean para la historia de la civiliza- 
ción los pormenores que sobre la vida antigua nos dan 
los monumentos y los escritos, y á pesar de las reflexio- 
nes de Sócrates, Aristóteles ó Cicerón, tales pormeno- 
res apenas delatan el deseo de preocuparse, no sola- 
mente de un estudio desinteresado del funcionamiento 
de las sociedades, pero ni siquiera de las observaciones 
útiles al arte político, 

Y, sin embargo, aunque no tanto como ciertas regu- 
laridades astronómicas ó físicas, la constancia relativa 
de ciertos fenómenos de la vida humana, no pasó inad- 
vertida á los antiguos, puesto que fijaron éstos aproxi- 
madamente la duración media de una generación, la 
esperanza de vida en el nacimiento y en ciertas edades 
(ejemplo en las tablas de Ulpiano), pero sin profundi- 
zar en los modos de verificarse esas regularidades y sin 
haber deducido las relaciones generales de ellas, 
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Las anotaciones de los antiguos no tenían, pues, un 
objeto de estudio sistemático; eran con especialidad 
actos administrativos necesarios al buen funcionamien- 
to del Estado. 

Lo mismo aconteció indudablemente en la Edad Me- 
dia. Los breviarios eclesiásticos, los registros é infor- 
taciones de Carlomagno ó de Guillermo el Conquista- 
dor, los recuentos ejecutados por los árabes, por los 
reyes de Francia y repúblicas italianas, tenían por 
objeto esencial dar á conocer á la autoridad pública las 
capacidades militares, las rentas y lo que nosotros lla- 
mamos hoy «la materia imponible». Y por eso los em- 
padronamientos se limitaban solamente á las familias 
sujetas á pagar el impuesto, ó á los individuos aptos 
para las armas; en Roma, el Censo sólo comprendía á 
los ciudadanos, y en Francia los empadronamientos 
dejaban fuera á los privilegiados y á los indigentes. En 
cuanto á los cronistas y viajeros, los detalles numéricos 
que relatan, bastante vagos por cierto, no pueden ser 
considerados todavía como descripciones estadísticas. 

Con todo, en las relaciones descriptivas de los agen- 
tes del Estado, de los viajeros y comerciantes, cuyo 
número se acrecentó con el descubrimiento de nuevos 
continentes —y también en el movimiento de ideas que 
siguió á la invención de la imprenta, — es donde hay 
que reconocer el origen de una nueva manera de consi- 
derar los hechos con los cuales se enriquecían la cróni- 
ca y la geografía. 

Varios Estados muy comerciales, como Holanda y las 
repúblicas italianas, tenían interés en conocer los re- 
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cursos y necesidades de otras comarcas, por lo cual lle= 
garon á ser numerosas las publicaciones que describían 
la organización de los principales Estados, y con tal 
motivo se introdujeron en la lengua y en los escritos las 
palabras status, statist, de donde debió salir el vocablo 
Estadística. 

El Renacimiento, que señala el despertar del gusto 
por la observación, acentuó esa tendencia descriptiva, 
y de su hogar salió lo que llamaríamos hoy la estadísti- 
ca social, la cual ha podido elaborarse con tanta mayor 
facilidad conforme se constituían grandes Estados, fu- 
sionando lenguas, facilitando las comunicaciones y 
fortificando el poder político. Es de notar que en los 
períodos de decadencia no hay inclinación á las com- 
paraciones, y que el orgullo humano se complace más 
en poner de relieve la grandeza y la riqueza de la 
sociedad, que sus debilidades ó miserias; Felipe II, 
Luis XIV, los dos Federicos, Napoleón 1, mandaron 


hacer estadísticas— de las que abusaron alguna vez; — 


pero entonces, á las preocupaciones administrativas, 
iba unido el deseo de registrar pruebas de progreso, 
En Francia, los informes de los intendentes de pro- 
vincias no contienen ya solamente estados de recauda- 
ción de impuestos ó evaluaciones útiles para efectuar 
los alistamientos militares; son Memorias en las que se 
halla descrita la vida de las poblaciones y donde se in- 
cluyen multitud de resultados numéricos que más tarde 
irán á enriquecer los anuarios de los Departamentos. 
En Alemania, los nuevos conocimientos constituyen 


materia de enseñanza desde el siglo xvm. Condring, 
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después Schmeitzell, Achenwall y sus sucesores, agru- 
pan en el dominio de la Estadística social los «caracte- 
res notables del Estado» — caracteres generalmente 
descritos más bien que expresados por números, — y 
apreciaciones generales que resultan de la comparación 
de las constituciones ó de los diferentes intereses de 
los pueblos. 

Una tercera concepción del papel de la Estadística 
se refiere especialmente al progreso de las ideas cientí- 
ficas y á la utilización de antiguas observaciones sobre 
la duración de la vida humana ó sobre la fijeza de cier- 
tos caracteres medios, 

Cuando se descubrieron los nuevos continentes y el 
desarrollo de la navegación multiplicó los riesgos de 
naufragio, se advirtió en estos riesgos cierta regulari- 
dad, y de ahí la idea de los seguros marítimos. El se- 
guro sobre la vida se organizó cuando las observaciones 
de Graunt, Witt y Halley fijaron términos medios, re- 
lativamente estables, de la mortalidad en las diversas 
edades de la vida, 

El sentimiento de que ciertos hechos sociales son 
susceptibles de una regularidad análoga á la de los fe- 
nómenos físicos, dió origen en todas partes á la predi- 
lección por las conjeturas numéricas, creyéndose con 
ello posible el fundar pronósticos en observaciones ais- 
ladas y prematuramente generalizadas; dos siglos antes 
de Malthus, Walter Raleigh y Botero, hacían el cálculo 
de las facultades de acrecentamiento, tanto de la pobla- 
ción como de las subsistencias, y se formó una concep- 
ción del papel de los números en el estudio de las so- 
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ciedades humanas —que recuerda la fórmula pitagóri- 
ca, —y que recibió el sugestivo nombre de aritmancia, 
transformado luego por W. Petty en aritmética política, 

Desgraciadamente, la analogía con las previsiones 
físicas, no tenía el carácter esencial de estas últimas, de 
suerte que la aritmética política dió frecuentemente por 
resultado pronósticos meramente fantásticos, y cayó en 
el descrédito. 

A pesar de ello, ciertas previsiones eran legítimas, 
toda vez que los seguros concluían por prosperar; y, 
por otra parte, los aritméticos políticos no han sido in- 
útiles, pues han vaticinado, si no apreciado con exacti- 
tud, numerosas regularidades sociales en torno de los 
fenómenos de la vida, han tenido fe en el encadena- 
miento de los hechos de que se ocupa la estadística so- 
cial, y han preparado los espíritus para poder conexio- 
nar estos hechos, compararlos y explicarlos, 

El movimiento de la filosofía científica, apoyado en 
el descubrimiento de nuevas leyes universales, impelía 
á sustituir las relaciones empíricas de las cosas por 
relaciones más íntimas fundadas en propiedades, pero 
se abrigaba el temor, en materias en que las observa- 
ciones eran difíciles y raras, de caer en los procedimien- 
tos escolásticos. Esto fué una de las flaquezas de la 
aritmética política, ó de escritores tales como Montes- 
quieu, el sacar á veces resultados vagos y fragmentarios 
de generalizaciones excesivas. 

El análisis de los hechos complejos de que son asien- 
to las sociedades humanas puede difícilmente ser fun= 
dado en propiedades admitidas de cualquier modo a 
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priori; antes bien, debe proceder de la observación pa- 
ciente y prolongada, pues las inducciones son harto 
frágiles si no pueden apoyarse en series ordenadas de 
informaciones precisas. 

Siússmilch ha dado una orientación más firme á las 
investigaciones de los aritméticos políticos, consagrando 
para ello una parte de su vida á reunir datos numéricos 
sobre la población de los Estados, y sacando de ellos 
relaciones universales. Sus observaciones le han condu- 
cido á una importante generalización, ya vislumbrada 
por Vico y otros; el orden observado en los fenómenos 
naturales no falta, en modo alguno, en los fenómenos 
sociales, los cuales, en su conjunto, no son arbitrarios 
ni caprichosos, Paralelamente á los fisiócratas, ha con- 
tribuído así á mostrar la posibilidad de una ciencia de 
las sociedades humanas, y esforzándose, además, por 
limitar el campo de las conjeturas —por la comparación 
de colecciones de hechos similares, — ha trazado á la 
Estadística el camino de su progreso. 

Esta concepción nueva del papel de la Estadística 
exigía, no obstante, un medio de apreciar el valor rela- 
tivo de las observaciones y de las combinaciones de 
éstas. La teoría de los juegos de azar y de las probabi- 
lidades vino, afortunadamente, á prestar á la Estadís- 
tica un valioso apoyo, mostrando de una manera preci- 
sa que, aparte del valor intrínseco de cada observación 
el número de éstas de la misma índole debe influir és 
la legitimidad de las generalizaciones. 

Por ejemplo, los últimos empadronamientos del si- 
glo xvi, tuvieron por base en Francia el número de 
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nacimientos. Después de haber contado en algunas pa- 
rroquias á la vez el número de habitantes y el número 
de nacimientos anuales, se obtuvo un número medio de 
habitantes correspondiente á un nacimiento, coeficiente 
que bastó multiplicar en seguida por el número anual 
de nacimientos en el reino, para obtener una evalua- 
ción del número total de habitantes. Hasta aquí, el cálcu- 
lo no se distingue de las operaciones familiares á la 
aritmética política. 

Laplace le dió la precisión necesaria, para lo cual 
hizo notar el carácter hipotético del cálculo, y fijó lími- 
tes á la estimación, demostrando, en suma, que el nú- 
mero de habitantes, resultado del cálculo, no debía ser 
expresado en todo rigor por un número determinado, 
sino que debía serlo más bien por dos números, entre 
los cuales estaba comprendida con cierta probabilidad 
la cifra real. Esta era una primera aplicación de la crí- 
tica científica al tratamiento de las observaciones, y por 
convencional que sea aún la estimación completada de 
esta suerte, su valor queda fortificado, aunque otra cosa 
parezca, porque lleva en sí un poder de generalización 
más legítimo. 

Provista de un método que le era propio, la Estadís- 
tica vió extenderse su dominio bajo la triple influencia 
del progreso económico, del movimiento de las ideas 
y de la extensión de los informes administrativos. El 
desarrollo de la industria y del comercio, el nacimiento 
de la economía política, dieron origen á la necesidad 
de nociones numéricas precisas sobre los movimientos 
de los cambios. La evolución de las ideas referentes á 
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los problemas de moral social, las teorías de Hume, 
Beccaria, etc., los trabajos de Buffon, de Laplace y 
Condorcet, hicieron comprender la utilidad de observar 
las manifestaciones morales de la vida colectiva lo mis- 
mo que las manifestaciones materiales, Por último, la 
introducción progresiva del régimen representativo en 
el gobierno de las sociedades, condujo á los poderes 
públicos á extender sus propias investigaciones y publi- 
car los resultados de las mismas, en donde abundan, 
naturalmente, los datos numéricos. 

De esta suerte, los trabajadores tenían á su disposi- 
ción cada vez más importantes materiales estadísticos; 
el estudio numérico de los hechos sociales — según la 
expresión del maestro actual de la Estadística france- 
sa, — ha tomado una rápida extensión en las grandes 
divisiones que comprende hoy; estadística de las perso- 
nas consideradas bajo el aspecto, ya de los atributos 
físicos, ya de ciertos caracteres morales, ya de sus rela- 
ciones jurídicas Ó sociales, y estadística de las cosas 
útiles á estas personas. 

A mediados del siglo último Quételet pudo agrupar 
una masa considerable de materiales de esta índole en 
una vasta síntesis y extender las concepciones formula - 
das por Sússmilch, cerca de un siglo antes, á todas las 
ramas de la Estadística social, contribuyendo así pode- 
rosamente á dar á la ciencia social —cuyo lugar en la 
escala de los conocimientos humanos acababa de seña- 
lar Conte, —la osamenta de las relaciones cuantitativas, 
sin la cual podía pasar difícilmente, 

Con Quételet la concepción de la Estadística, como 
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ciencia de la vida humana y de las colectividades huma- 
nas, tomó una forma muy precisa y alcanzó una gran 
altura, á veces tal vez más de lo razonable. Las previ- 
siones que autoriza la Estadística no son ya el resulta- 
do de generalizaciones empíricas, como los cálculos de 
la aritmética política; son necesidades que resultan del 
orden de las cosas, los hechos sociales se desenvuelven 
conforme á leyes naturales que ofrecen mucha analogía 
con las leyes físicas. Las predicciones, indudablemente, 
no rezan con los individuos solos, y esta es la parte de la 
libertad; se aplican álos resultados medios, por un meca- 
nismo análogo al que rige los acontecimientos fortuitos, 

Tal concepción, que se ha formado progresivamente 
en el curso de un siglo, respondía á la necesidad de 
unidad que tantos espíritus sienten, y con ello los fenó- 
menos sociales quedaban incluídos en el Cosmos, cuyo 
misterio sondea el espíritu. 

Sin embargo, hasta en la época de Quételet el domi- 
nio de la Estadística, tal como lo comprendían los con- 
temporáneos y muchos sucesores de Achenwall, se ha- 
bía restringido en ciertos puntos. 

Las materias que componían en los siglos anteriores 
el microscopivm statisticum se agruparon sucesivamente 
en territorios distintos que exploran la geografía, la 
etnografía, la antropología, la económica, demografía, 
sociología, etc. 

Por el contrario, el mismo Quételet ha hecho entrar 
en el cuadro de las investigaciones estadísticas, después 
de Laplace, á la meteorología y también á la biología 
general. 
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De aquí resulta que la Estadística no puede ser ya 
identificada con la ciencia social, aun limitada á las 
relaciones numéricas. Su dominio se restringe, visto 
bajo cierto ángulo, al paso que se extiende visto por 
otro lado, y de ahí una concepción nueva formulada 
primeramente por Cournot, según la cual, la Estadísti- 
ca aparece más bien como una disciplina útil, y á veces 
necesaria, á las otras ramas del conocimiento; y como 
materia de estudio tiene un objeto determinado, un fin 
que le es propio. Se ve en ella un método aplicable á 
muchas ciencias, y á pesar del sentimiento que el mis- 
mo Cournot ha expresado, sin haberlo'justificado bas- 
tante, no se la considera en sí como una ciencia, 

Esta concepción se ha desarrollado rápidamente bajo 
la influencia de los progresos de la crítica, en la ense- 
hanza y en las ideas de los teóricos de la Estadística; 
en nuestros días se la ve claramente formulada y ex- 
puesta por el único autor que nosotros citaremos (por 
haber fallecido prematuramente, por desgracia), por 
Aug. Bosco, 

¿Se la debe considerar como definitiva? Nos daremos 
cuenta de ello examinando de más cerca los caracteres 
de la investigación estadística, y por el momento limi- 
témonos á algunas líneas generales. 

Se ha dicho, justamente, que el progreso científico 
ha marchado á la par con Ja sustitución progresiva de 
las nociones de cantidad á las nociones de cualidad. Sin 
llegar hasta la fórmula de que «no hay ciencia más que 
de lo que se pesa y se mide», se puede hacer constar 
que el desarrollo de muchas ciencias ha seguido á la 
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creación ó perfeccionamiento de los instrumentos de 
medidas capaces de proporcionar inmediatamente de- 
terminaciones objetivas de los caracteres estudiados, 

No es, por tanto, sorprendente que la Estadística 
haya sido identificada primeramente con el estudio nu- 
mérico de las sociedades humanas. ¿Qué metro hubiera 
permitido, por ejemplo, comparar las poblaciones de 
dos países? El único medio es contar los habitantes, es 
decir, los elementos de que se componen las colectivi- 
dades comparadas, mientras para comparar de una ma- 
nera análoga dos pedazos de tierra basta pesarlos. 

Se puede decir más generalmente que la Estadísti- 
ca es el instrumento de las determinaciones de cantidad 
cuando los objetos son considerados como colectivida= 
des heterogéneas, y no como unidades homogéneas. 
Aquí la palabra homogénea se entiende en su sentido 
estrecho; la identidad de origen supone la identidad de 
partes. 

Por ejemplo, la temperatura de un volumen de agua 
cuyas partes estén igualmente calientes, se mide con el 
termómetro; la estadística de las indicaciones termomé- 
tricas es la que compara las temperaturas de dos regio- 
nes. El biólogo define una especie por los caracteres co- 
munes de todos los individuos de la especie, y no puede 
estudiar bajo forma cuantitativa los resultados varia- 
bles sin recurrir á la Estadística. El físico que inquiere 
una explicación mecánica de los hechos caloríficos, ó 
una expresión sintética de los movimientos brownianos, 
aplica también el método estadístico. 

Como el espíritu no se apodera fácilmente de un con- 
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junto complejo ó variable, no puede ejercer sus faculta- 
des generalizadoras sino reduciendo los complejos á 
nociones más sencillas, y las variables á algo constante, 

A eso tiende el método de la Estadística: sustituye al 
conjunto complejo un término medio, á los resultados 
variables, elementos que permanecen, y completa el es- 
tudio de los hechos con el análisis de su distribución y 
sus relaciones numéricas recíprocas. 

En la aplicación de este método se notan, por otra 
parte, las etapas sucesivas de toda ciencia de observa- 
ción, los principios fundamentales de toda investiga- 
ción científica, y por eso no tendremos necesidad de in» 
sistir sobre los rasgos comunes al estudio estadístico de 
los hechos y á las otras formas de la observación natu- 
ral. Bastará señalar los caracteres particulares del mé- 
todo estadístico, la forma en que intervienen los prin- 
cipios lógicos y el apoyo que le presta el principio de 
compensación, en lo cual se funda la regla del término 
medio, 


11. —Caracteres del método estadístico. 


Tres fases principales se distinguen comúnmente en 
el estudio estadístico de los hechos: la observación, la 
disposición delos resultados de la observación y la in- 
terpretación de tales resultados. 

Observación.—La observación puede ser considerada 
bajo dos formas, según que está ya realizada y, por 
consiguiente, sustraída á toda regla actualmente asig- 
nable, ó según que esté en vías de realización. 
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En el primer caso, la observación estadística versa 
sobre documentos, y no llega á alcanzar lo real sino á 
través del acto y del pensamiento del autor del docu- 
mento, De ahí la necesidad de una crítica metódica de 
las fuentes. En el segundo caso, se puede admitir que 
el observador consigue llegar directamente á la realidad, 
pues si emplea agentes intermediarios se comprende 
que estará facultado para dictar las reglas. 

Estas reglas son de la misma índole que en las que 
debe inspirarse la crítica documental, y en ellas deben 
dominar, ante todo, como en toda investigación cientí- 
fica, los tres principios de imparcialidad, sinceridad 
y Competencia, independientemente de las prescrip- 
ciones técnicas apropiadas á cada clase de observa- 
ciones. 

En la Estadística, propiamente dicha, en la que las 
observaciones están dirigidas generalmente con arre- 
glo á un plan preconcebido, estos tres principios son 
susceptibles de acomodamientos varios, que facilitan la 
práctica de las operaciones. 

La necesidad de la competencia, en cuanto al autor 
de la observación, puede simplificarse cuando el cues» 
tionario ó sumario de la observación pueda ser redac- 
tado en una forma elemental; por ejemplo, si cada pre- 
gunta no admite más que dos alternativas, entre las 
cuales puede decidir fácilmente el primero que llega, 
De este modo se consigue utilizar un personal poco ó 
nada ejercitado, lo mismo que en los laboratorios un 
mozo entendido y aplicado puede servir á veces de pre- 
parador. En estas condiciones, además, los errores dan 
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lugar á compensaciones cuya eficacia se puede apreciar. 

La sinceridad en todo estudio científico es, como se 
sabe, de un valor inestimable. Una observación aparen- 
temente de escaso valor, puede adquirirlo grande si es 
sinceramente trasladada, es decir, traducida de modo 
que al poner en obra los datos, aparezca en su forma 
original; y puede ser funesta, más perjudicial que útil, 
si los que hacen uso de ella pueden suponer el hecho 
directamente observado, siendo así que resulta de una 
declaración, de un testimonio aleatorio. 

Por esta razón, el estadístico que prepara materiales 
de que otros han de aprovecharse, está en el deber de 
describir cuidadosamente Jas condiciones de la indaga- 
ción, de juntar á los resultados las fórmulas que han 
permitido recogerlos. Mas suele acontecer, por desgra - 
cia, que la pereza ó la negligencia de los agentes de la 
información, rara vez confesadas, perjudiquen la sin- 
ceridad de esta última. 

Por último, así como un instrumento de observación 
no debe acusar un error sistemático—y si lo acusa debe 
corregirse,—de igual suerte el observador no debe ma- 
nifestar ninguna tendencia personal; su imparcialidad 
debe ser absoluta. Cuando se opera con antiguos docu- 
mentos es bien difícil estar seguros de esa imparciali- 
dad, y es temerario el intentar tener en cuenta tenden- 
cias supuestas del observador ó del narrador. 

En la preparación de las estadísticas relativas á las 
sociedades humanas se pueden evitar por diversos me- 
dios los defectos de la falta de imparcialidad inherentes 
ála naturaleza humana, y sin entrar en los pormenores 
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de las reglas técnicas, damos á continuación algunos 
ejemplos de tales medios. 

En principio, toda estadística debiera ser preparada 
cuando las preocupaciones políticas, fiscales ó de otra 
índole se encaminasen por otro lado; mas desgraciada. 
mente no sucede así, pues casi de ordinario los recur- 
sos y los esfuerzos se dirigen preferentemente hacia los 
asuntos de actualidad, con detrimento del carácter cien- 
tífico de las informaciones, La ciencia no puede siem- 
pre aislarse de las contingencias, 

En segundo lugar, cada información puede ser des- 
compuesta en fragmentos confiados á diferentes agen- 
tes, á los cuales no se les alcanza el objeto de las inves- 
tigaciones, al menos en su integridad. La multiplicidad 
de agentes permite á veces descontar la compensación 
de las tendencias contrarias, supuestas de igual valor, 

Toda ciencia necesita de un personal educado que, 
por virtud de su misma educación, posea un sentimien- 
to elevado de probidad profesional; y de igual modo, la 
ejecución de las estadísticas debiera ser confiada á agen. 
tes especiales, bien penetrados de las cosas que obser - 
van y libres por completo de todo cuidado extraño á la 
observación imparcial de los hechos. 

Señalaremos también la forma particular que reviste 
en Estadística el principio de identidad, Puesto que la 
Estadística considera las colectividades desde el punto 
de vista de la heterogeneidad, no puede descubrir uni- 
formidades instructivas sin describir esmeradamente y 
deslindar con la mayor exactitud posible los hechos uni- 
tarios que se han de observar. Debe esforzarse por sus= 
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tituir las designaciones y descripciones cuantitativas 
por precisiones numéricas ó alternativas conteadicto- 
rias. Por ejemplo, la enumeración ó empadronamiento 
de los habitantes de un país no se efectuará dividiéndo- 
los en niños, jóvenes y viejos, sino por grupos de edad 
comprendidos entre determinados límites; de igual modo 
se evitará el hacer la información fundada sobre cate- 
gorías mal definidas, como las de patronos, empleados, 
obreros; antes bien, se clasificarán las personas activas 
con arreglo á cierto criterio exterior que resalte bien, 
tal como la distinción entre el que trabaja bajo las ór- 
denes de otro y el que trabaja libremente. 
Es indudable que, si la sinceridad de la observación 
es perfecta, los datos estadísticos, imperfectamente r9- 
cogidos, no dejan de tener valor. Así, un cuestionario 
dirigido á los habitantes para preguntar á cada uno si 
es patrón ó empleado, da á conocer el número de los 
que se consideran como patronos y el número de los 
que se consideran como empleados. Pero los resultados 
van afectados entonces de un elemento psicológico, ex- 
traño las más de las veces á las investigaciones. La Es- 
tadística que tiende hacia resultados objetivos, id 
eliminar, en cuanto sea posible, los elementos psicoló- 
gicos que no se pueden expresar con MÚmeros, mw 
Ninguna comparación de datos estadísticos hd Jet 
ma, si no se sabe en qué grado difieren de la uniformi- 
dad las cosas comparadas, 
La casi uniformidad de la unidad estadística es tan 
necesaria como la uniformidad del lenguaje, pero con 
Ja particularidad de que la expresión numérica, unifor- 
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me y rígida, no puede ser enmendada como un término 
de un discurso, sin trastornar la indagación y sin per- 
der una parte de su utilidad. 

El método de observación que emplea la Estadística 
descansa, en suma, en principios conformes con los que 
gobiernan á las ciencias. Ninguno está á cubierto de 
errores, pero en Estadística las condiciones del error 
se presentan en una forma algo especial, sobre la cual 
no es inútil insistir. 

En toda observación por medio de instrumentos de 
graduación continua, se debe contar con dos clases 
de errores: 1.”, de falta de atención; 2.”, errores de apre- 
ciación, 

Cuando se procede á medidas físicas, el número de 
ellas del mismo objeto nunca es grande, pues el obser- 
vador puede, de ordinario, eliminar los errores de falta 
de atención, suprimiendo las observaciones que sabe ó 
sospecha están mal hechas, y en cuanto á los errores de 
apreciación, el observador les puede asignar límites, 
porque tiene la costumbre de tomar medidas semejan- 
tes; sabe entre qué limites varían sus observaciones de 
una misma magnitud, cómo se disponen esos límites 
con relación á los de otros observadores, cuál es, en una 
palabra, su ecuación personal. La repetición de las mis- 
mas medidas permite estrechar esos límites, en virtud 
del principio de compensación de los errores, 

En Estadística, donde se hace uso de procedimientos 
de observación muy diversos y desiguales, la clasifica- 
ción y la estimación de los errores son, en general, di- 
fíciles ó imposibles. 
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Si se trata de una estadística meteorológica Ó antro- 
pométrica, y las medidas se han tomado ena instrumen- 
tos, se puede anotar el error de cada medida, y, apli- 
cando la ley de compensación, reducir el error multi- 
plicando Jas medidas del mismo objeto. 

Sin embargo, cuando se necesitan medidas myy nu- 
merosas y no se dispone de un personal suficientemente 
versado, como en meteorología práctica, las observa- 
ciones dudosas no son señaladas por aquellos mismos 
que las han hecho, y este es el caso general de los in- 
formes estadísticos efectuados sin el concurso de instru- 
mentos, ó con la ayuda de un instrumento de escala 
discontinua: el recuento ó el empadronamiento, 

Tal instrumento no permite error de apreciación cuan- 
do el hecho que se va á reconocer es muy sencillo; por 
ejemplo, la existencia Ó no existencia de un objeto, el 
número de asistentes á una reunión, el número de péta- 
los de una flor, el dinero en caja. Las anotaciones he- 
chas cuidadosamente darán á conocer y clasificar las 
reuniones efectuadas con diversos objetos y el número 

de asistentes, las flores de una misma especie, según el 
número de pétalos, las entradas de fondos de Aisecntes 
años, según su importancia, y de estas anotaciones se 
pueden deducir importantes enseñanzas sin que haya 
que temer el más mínimo error, si es que se han toma- 
do las precauciones técnicas requeridas. 

Pero en grau número de casos es inevitable el desen- 
volvimiento de las reglas técnicas, y como consecuencia, 
las estadísticas están expuestas á errores, debidos á omi- 
siones, lagunas, repeticiones, etc. Tal será el caso del 
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empadronamiento de los habitantes de un país, y de to- 
das las operaciones estadísticas de gran extensión, para 
las cuales no se dispone de suficientes medios de acción 
ó de comprobación. 

En los casos de esta índole, el error puede ser inda- 
gado y calculado en masa por medios indirectos, verbi- 
gracia, con pruebas fundadas en el principiv de com- 
pensación, y su cuantía depende, por otra parte, de la 
manera cómo se han organizado las operaciones, 

Los errores de apreciación se introducen en las infor- 
maciones más cuidadosas, pero bajo una forma particu- 
lar, cuando el recuento tiene por base la apreciación 
de una cualidad no mesurable ó la estimación de una 
magnitud sin instrumento. En ambos casos los órganos 
de observación del hombre se emplean de un modo 
complejo. 

Cuando se dispone de un instrumento, lo corriente es 
que un solo órgano intervenga, y su papel se limita á 
decidir de una coincidencia Ó de una no coincidencia; 
el ojo decidirá del momento en que un cruce de hilos 
coincida con una división particular de una regla, con 
tanta más precisión cuanto más se puedan ampliar las 
divisiones. El instrumento permite sustituir una apre= 
ciación compleja, la de una magnitud desconocida, por 
el hecho más sencillo de la coincidencia de dos sensa - 
ciones simultáneas. 

A menos de tener un defecto físico el observador, ó 
por falta de atención, cualquier otro observador obten- 
dría el mismo resultado en los límites del error per- 
sonal. 
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La observación es ya menos segura si la simultanei- 
dad de las dos sensaciones no es perfecta; si se trata de 
apreciar, verbigracia, con el oído la altura relativa de 
dos sonidos, ó con la vista el valor relativo de dos tin- 
tas Ó matices, á 

Pero cuando se determina por estimación el salario 
ordinario de un grupo de obreros, el rendimiento de las 
tierras de un término municipal, no hay otra guía que 
un juicio interpretativo de observaciones fragmentarias, 
más Ó menos conscientes, que, á lo sumo, lindan con el 
terreno científico, En cuanto á los recuentos por masas 
de cosas que no se han contado ni aun parcialmente, 
están completamente fuera de ese terreno. Por lo de- 
más, estas operaciones pueden, no obstante, ser muy 
útiles, cuando es imposible ejecutar otras mejoras, 

El valor de un conjunto de apreciaciones, más ó me: 
nos subjetivas, puede acrecentarse también con la apli- 
cación del principio de compensación, al cual hemos ya 
aludido varias veces, y mediante una crítica severa de 
los datos. 

El principio de compensación parece, en efecto, que 
rige hasta las apreciaciones que ponen en juego una 
psicología complicada; es un hecho cuya realidad no 
podemos probar más que por una larga experiencia, 
pero las comprobaciones se multiplican. 

Ahora bien, el medio más seguro de sacar de este 
principio lo que él puede dar, es subdividir todo lo po- 
sible el campo de observación. Si la apreciación total 
es descompuesta en una multitud de observaciones par- 
ciales relativas á masas divisionarias, los errores de las 
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apreciaciones parciales son susceptibles de compensa- 
ción. Esta circunstancia se agrega á las consideraciones 
técnicas que dan tanto valor 4 los informes individuales, 
La estadística debiera observar individuo por individuo 
y lo menos posible por masa, y en este sistema la com- 
petencia de cada observador conserva, sin duda, cierta 
importancia; sin embargo, si la apreciación total no ha 
perdido absolutamente todo carácter subjetivo, se in- 
corpora á ella la parte más fuerte posible de objetividad. 

El principio de compensación interviene aún muy 
eficazmente cuando la apreciación de la colectividad de 
los hechos resulta de una observación parcial ó limita- 
da. Esta sustitución obedece á la insuficiencia de me- 
dios de acción, pero en muchos casos permite utilizar 
mejor los recursos. 

En un país nuevo en donde no sea posible contar los 
habitantes de una localidad, se cuentan las casas y se 
calcula el número medio de habitantes por casa. A este 
efecto, el único método digno de este nombre es proce- 
der con pruebas, evitando toda tendencia particular y 
tomando al azar las casas que hayan de servir de prue- 
bas, es decir, esforzándose en provocar una compensa- 
ción de las diferencias en más ó en menos, á partir del 
número medio que se va á calcular. 

Puede acontecer que los elementos subjetivos tengan 
un valor reconocido, y contribuyen entonces á dar á la 
observación un peso cuya interpretación debe tenerse 
en cuenta. La apreciación de este peso, puramente 
cualitativa, está fuera del dominio de la Estadística; no 
tiene nada de objetiva. La combinación de cierto nú- 
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mero de apreciaciones cualitativas es, por otra parte, 
difícil y no está exenta de peligros. Más adelante dare- 
mos un método propio para facilitar la interpretación 
de semejante combinación. 

De una manera general, cualquiera que sea el proce- 
dimiento de que se haga uso, la Estadística tiende á 
abarcar la totalidad de los hechos en que se ocupa, 
eliminando las influencias particulares y personales, 
y por lo mismo abraza los hechos más bien en super- 
ficie que en profundidad, Pero ilumina el terreno y 
señala los puntos en que deben hacerse los sondajes 
para extraer muestras que serán objeto de un examen 
particular, 

La monografía completa entonces el estudio de los 
hechos en los puntos en que su intervención es más efi- 
caz, y la alianza de la Estadística y de la monografía 
puede asegurar asíá la ciencia social una sólida cons- 
trucción. 

Bueno es repetirlo para que se tenga en cuenta el 
alcance de la observación estadística: ésta no impone 
juicios; se esfuerza en aclarar los hechos y obliga á usar 
del principio de compensación cuando no hay otra razón 
para determinarlos, y por lo tanto, no prohibe el agre-= 
gar razones á sus enseñanzas, y aun alguna cosa más: 
el sentido profundo de relaciones ocultas, En una re- 
unión de veinte personas, de la cual he de separarme 
para tomar un tren, consulto los veinte relojes, y obra- 
ré cuerdamente ateniéndome á la estadística de las vein- 
te indicaciones. Pero si hay alguno de mi confianza que 
me dice que su reloj va con el de la estación, tal vez 
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haré bien en creerlo; y tal vez obraría mejor adoptando 
de preferencia la hora que me indicara cualquier otro 
asistente cuya exactitud conocía yo. 

La disposición y la interpretación de los informes 
estadísticos no reviste siempre una forma tan sencilla, 
y por eso exigen una crítica severa. 

Crítica y disposición de las observaciones.—No nos exten- 
deremos mucho en la parte crítica de las operaciones 
estadísticas. Cuando las observaciones han sido recogi- 
das fuera de toda acción del que las realiza, cuando son 
documentos de carácter más bien histórico, las reglas de 
la crítica histórica ó documental se aplican con tanta 
más fuerza, por cuanto los informes extraídos tendrán 
la forma rígida de resultados numéricos. Importa ante 
todo darse cuenta de si las condiciones en que se han 
establecido los documentos satisfacen á los tres princi- 
pios de que hemos hablado más arriba, y si no satisfa- 
cen á ellos de un modo adecuado, apreciar en qué me- 
dida pueden ser utilizados. 

Las mismas reglas se aplican, naturalmente, á los 
resultados de observaciones llevadas á efecto, según 
las instrucciones del que ha de trabajar con esos resul- 
tados. A éste corresponde, además, organizar la com- 
probación de las operaciones de detalle, por medio de 
pruebas que se incluyen en los procedimientos de obser- 
vación parcial señalados más arriba. 

Los informes sobre la marcha de las operaciones per- 
mitirán juzgar de su valor, para anular las defectuosas 
y volverlas á hacer; la comparación de los resultados 
obtenidos con este examen revela á menudo las imper- 
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fecciones de los datos ó del modo de disponerlos, ya 
por su regularidad excesiva, ya por su irregularidad, ó 
bien por su desacuerdo con otros resultados. 

Por ejemplo, si varios años seguidos un agente local 
ha sido encargado de suministrar ciertos datos de su 
región, como un conjunto de resultados de cierta clase, 
y da cifras casi iguales ó que varían regularmente, sien- 
do así que por el desarrollo de ciertos factores debían 
esperarse mudanzas relativamente importantes é irre- 
gulares, hay que inclinarse á sospechar de la sinceridad 
del agente, á suponer que éste se limita cada año á mo- 
dificar arbitrariamente las cifras del año anterior, 

Como se ha dicho más arriba, los informes por masas 
no pueden constituir buenas observaciones estadísticas, 
y así es que este procedimiento anticuado tiende á ser 
sustituido cada vez más por el de examen central de 
fórmulas individuales. 

Por el contrario, puede acontecer que ciertos resulta- 
dos manifiesten una irregularidad anormal; así, en un 
cuadro de la distribución de Ja población por edades, la 
acumulación de unidades en la proximidad de edades 
expresadas por números redondos resulta de la negli- 
gencia ó de la ignorancia de los habitantes que, en sus 
declaraciones, sustituyen á la edad exacta una edad 
aproximada, En tal caso estamos obligados á modificar 
los cuestionarios para aumentar la precisión de las res- 
puestas, Ó á compensar los errores declarados con el 
empleo de la interpolación, 

Últimamente, rara vez se está en la ignorancia com= 
pleta de las condiciones del fenómeno sometido á la in- 
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vestigación estadística, pues ciertos indicios permiten á 
menudo apreciar el sentido ó la importancia aproxima- 
da de sus manifestaciones. Si el valor observado se 
aparta mucho del que debía esperarse, hay que sospe- 
char de él y comprobarlo con el mayor cuidado. Por 
ejemplo, algunos viajeros han referido que en ciertas 
comarcas los nacimientos femeninos son más numero-= 
sos que los masculinos, El hecho en sí no tiene nada de 
contradictorio; pero está en desacuerdo con la univer. 
salidad de las observaciones serias efectuadas en todos 
los países donde se lleva una cuenta exacta de los naci- 
mientos y defunciones, y, por lo tanto, hay que sospe- 
char de la observación. El error, si lo hay, se explicaría, 
por lo demás, fácilmente. El explorador se ha limitado 
á registrar un hecho accidental como si fuera general; ó 
bien, lo que es más probable todavía, ha notado que el 
número de mujeres era superior al de hombres, y de 
esto ha deducido la misma relación en los nacimientos, 
olvidando los efectos de la mortalidad. 

Znterpretación de los resultados de la observación.—La in- 
trepretación de las observaciones estadísticas, recibe 
frecuentemente un buen recurso del principio de com= 
pensación. 

En efecto, ninguno de los resultados suministrados 
por la disposición de los datos vale, en principio, para 
los casos individuales; todos se aplican á conjuntos, á 
colecciones, 

Así como las observaciones estadísticas dignas de 
este nombre han versado sobre unidades cuya enume- 
ración ha proporcionado el resultado (total, relación, 
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media, índice, etc.), y no directamente sobre el resul- 
tado mismo, así también la interpretación da origen á 
un concepto que excede al grupo de las observaciones, 
sin que por ello se introduzca ninguna modificación en 
los hechos observados. Pero se generalizan éstos por la 
aproximación de los resultados, por su comparación, 
valiéndose de los procedimientos de la lógica. Sin em- 
bargo, los métodos que convienen á las ciencias experi- 
mentales, y que están fundados en la posibilidad de ais- 
lar una circunstancia entre todas las que coexisten en 
un fenómeno, se aplican mal á las ciencias de observa- 
ción, en las cuales un hecho no puede, generalmente, 
ser repetido tal como se ha producido y donde la inva- 
riabilidad de las circunstancias adyacentes, á excepción 
de una sola, no es jamás realizada. Suponer que las 
condiciones de los métodos más rigurosos de la investi- 
gación experimental son susceptibles de ser realizadas 
aproximadamente, es, en suma, contradictorio con el 
principio de estos métodos. Más conforme parece al espí- 
ritu de los principios lógicos el reservar á las ciencias 
experimentales los métodos de aislamiento y no consi- 
derar como aplicable á la acción de los hechos comple- 
jos más que el método de las variaciones concomitantes, 
del cual no difieren apenas los otros métodos, desde 
el momento en que la uniformidad ó la invariabilidad 
de las circunstancias no puede ser certificada, 

Cuando se ha probado que un medicamento cura una 
enfermedad en el mayor número de casos, aunque las 
circunstancias que acompañan á los diversos casos de 
curación hayan variado al parecer—constituyendo la 
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administración del remedio el único antecedente inva- 
riable, ó bien si se afirma que las circunstancias adya- 
centes no han tenido ninguna influencia decisiva,—se 
enuncia implícitamente una serie de hipótesis bastante 
peligrosas, porque están disimuladas. 

Se aplicaría asimismo desfavorablemente el método 
inverso si se dijese que, habiendo experimentado la 
virtud del medicamento en casos semejantes, suprimién» 
dole en ciertos casos y administrándole en otros, se ha 
comprobado que hay mayor número de curaciones en 
los segundos que en los primeros. En realidad, en me- 
dio de las circunstancias que cooperan al estado de sa- 
lud ó de enfermedad, se ha notado que en los enfermos 
el estado de salud reaparecía más frecuentemente cuan- 
do se había administrado el medicamento que en el caso 
contrario, De este modo se han notado cierto número 
de coincidencias, 6 para ser más precisos, cierto núme- 
ro de concordancias y cierto número de discordancias. 
Antes de interpretar hay que pesar esta especie de 
confusión; he ahí en lo que se emplea el método esta- 
dístico. 

La comparación más corriente es aproximar las di- 
versas modalidades de un mismo fenómeno según el 
tiempo, carácter común de todos los fenómenos. Se no- 
tará, por ejemplo, la fijeza media de la relación de los 
nacimientos masculinos con los nacimientos femeninos, 
el aumento regular de la estatura con la edad, las osci- 
laciones anuales de la cartera de los Bancos, las oscila- 
ciones estacionales de la actividad del trabajo, etc, Es- 
tos movimientos revelan cambios muchas veces signifi- 
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cativos, sobre todo cuando se les compara con otros 
cambios. Aunque la duración no sea el único elemento 
que haya variado en el curso de la observación, el fe- 
nómeno estudiado ha conservado, generalmente, su ca- 
rácter y sus límites. Además, se tendrán en cuenta es- 
meradamente las modificaciones que podrían ser de- 
bidas á las circunstancias capaces de ejercer notable 
influencia en los resultados, fuera de las que se ha con- 
venido sintetizar por el concepto de la duración. 

Se apreciarán asimismo las variaciones del fenómeno 
estudiado cuando cambia la situación en el espacio, ca= 
rácter distintivo común de todos los fenómenos de la 
misma fecha, 

Importa asimismo tener en cuenta aquí las modifi- 
caciones debidas á agentes particulares, las cuales es 
preferible separar de las circunstancias generales de lu- 
gar. Si se compara, por ejemplo, la criminalidad de 
diferentes países y se agrupan bajo la categoría de lugar 
circunstancias tales como clima, naturaleza del suelo, 
raza, historia, régimen político y administrativo, etc., 
antes de formular un juicio sobre la diferente propor- 
ción de criminales, es preciso, al menos, tener en cuen- 
ta otros factores: definición más ó menos conforme de 
los crímenes, forma y actividad de la inculpación, gra- 
do de aglomeración de los habitantes, etc., independien- 
temente de las precauciones ordinarias, relativas á la 
preparación y al modo de publicarse las estadísticas. 

En estas comparaciones, en suma, se deben respetar 
todo lo posible las reglas técnicas y velar por la unifor- 
midad de las cosas comparadas. Antes de caracterizar 
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una relación con un valor numérico, conviene proceder 
de suerte que tal valor no esté directamente influído por 
circunstancias distintas de aquéllas cuya relación se es- 
tudia. Si en dos localidades se hacen constar propor- 
ciones diferentes de defunciones causadas por la fiebre 
tifoidea, con relación al total de fallecimientos, no se 
puede sacar partido de ese dato bajo una hipótesis rela- 
tiva á los efectos de otras causas de defunción, mien- 
tras se evita esa hipótesis cuando se refiere el número 
de fallecidos por tifoideas al número de habitantes. 
Los hechos colectivos, considerados en una misma 
época y en un mismo lugar, poseen un tercer carácter 


z 


distintivo común á todos los fenómenos de la misma 
fecha y referidos á la misma posición: su masa. La 
masa es un factor capital de la estimación. Una tribu 
puede contener mayor proporción de enanos que una 
gran nación, sin que la raza sea diferente. Una aldea 
puede contar, relativamente á su población, muchas 
más defunciones que el conjunto del país, sin que haya 
motivo de recriminarla por su estado sanitario; para 
explicar el hecho basta considerar la importancia rela- 
tiva de las dos poblaciones. 

Bajo este aspecto, la consideración de la masa perte- 
nece en propiedad al método estadístico, que señala las 
anomalías reales y permite una exacta concepción de 
la anomalía. 

Un ejemplo precisará uno de los modos cómo se apli- 
ca el método comparativo usado en Estadística, y los 
límites de su aplicación. Comparemos el número de fa- 
llecimientos ocurridos en el curso de un año en dos paí= 
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ses como Bélgica y Francia; esta comparación es en sí 
bien poco instructiva, pero en otro tiempo hubiera sido, 
sin embargo, materia de disertación. Adquiere más in» 
terés si se indica al mismo tiempo, á lo menos, el nú- 
mero de habitantes de cada país, para que permita el 
cálculo de un número medio. En efecto, entre los fac- 
tores susceptibles de hacer variar la mortalidad, y cuyo 
conocimiento es precisamente uno de los fines de la 
comparación, el número de habitantes es uno de los más 
significativos, El número medio de defunciones por 
mil habitantes elimina este factor, y simplifica el es- 
tudio de los otros, observándose entonces que la com- 
posición de la población por edad es un segundo factor 
importante, que se climina á su vez comparando 
grupos de habitantes de la misma edad ó aproximada; 
luego se pasará á Otros factores: sexo, habitación, 
profesión, orden de nacimiento, estado sanitario, et. 
cétera. 

Con esta gradación de agrupamientos cuyos elemen- 
tos de variabilidad son cada vez menos numerosos, las 
medias sucesivas son progresivamente desembarazadas 
de influencias de factores cuyo número va aumentando, 
Los grupos sucesivos son cada vez menos heterogéneos, 
hasta Jlegar á los genpos límites en que uno de ellos no 
comprendería más que un solo individuo. 

Entonces volvemos al punto de partida, puesto que el 
número de habitantes y el de defunciones resultan de 
recuentos hechos individuo por individuo. Se ha reco- 
rrido un círculo, pero no un círculo vicioso, puesto que 
á cada paso se ha recogido una enseñanza nueva, se ha 
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aislado un factor entre los que determinan el fenómeno 
estudiado, 

Sin embargo, para obtener el aislamiento de los fac- 
tores determinantes, se necesitaría una descomposición 
infinitamente más extensa, divisiones innumerables, lo 
cual es imposible, puesto que se requiere que toda 
categoría posible comprenda un individuo. La reali- 
dad no es más que un vestigio en la inmensa extensión 
de las posibilidades, las cuales no forman, sin embargo, 
un caos, 

Detengámonos en un momento de la descomposición 
por grupos, por ejemplo, cuando la población ha sido 
dividida por edades. El grupo de los hombres de treinta 
años, verbigracia, tal como se observa, no es más que 
una muestra en la masa imaginable de los grupos de 
hombres de treinta años, susceptibles de todos los valo- 
res posibles de la cifra de mortalidad en dicha edad. Si 
se clasificasen todos los grupos posibles, se vería que 
las cifras de mortalidad de esos diferentes grupos se 
concentran alrededor de una cifra media aplicable al 
conjunto de todos ellos. Esta concentración es tanto 
más fuerte —y la variabilidad relativa tanto menor, — 
cuanto el grupo comprende mayor número de indivi. 

duos; es decir, que el campo de observación es más 
grande, La cifra de mortalidad del grupo observado es» 
tará, pues, generalmente tanto más cercana á la cifra 
media aplicable al conjunto de los grupos posibles de 
hombres de treinta años, cuanto más importante sea 
dicho grupo. Es decir, que su valor será tanto más 
significativo, por lo que respecta á la influencia de la 
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edad —cuando se le compare, por ejemplo, con la cifra 
de mortalidad de veintinueve años, —cuanto más nume- 
roso sea el grupo de que ha salido. 4 

Ahora bien, la descomposición por grupos tenía por 
objeto obtener colectividades cada vez menos variables. 
Una causa de variabilidad desaparece cuando se eli- 
mina un factor de la mortalidad, pero como esta eli- 
minación disminuye la extensión del campo de obser- 
vación, otra causa aumenta que tiende á acrecentar esa 
variabilidad. La medida del efecto de esta última causa 
permite detener la descomposición en el momento 
Oportuno. 

La descomposición de los grupos en que los elemen- 
tos son poco variables del uno al otro, acerca la distri- 
bución de estos elementos á una forma límite ideal, 
llamada normal. Esta forma normal sirve de* instrumento 
de comparación, y gracias á ella podemos juzgar, por 
ejemplo, si conviene mirar como excesiva la cifra de 
mortalidad, correctamente calculada, de una localidad 
con relación á la que arroja, ya el país entero, ya otra 
localidad más ó menos poblada. 

La comparación de las distribuciones de hechos, se- 
gún el tiempo, el lugar, etc., sugiere, además, nuevas 
ideas generales. Las ideas adquiridas, por los procedi- 
mientos ya señalados, sobre la regularidad de un gran 
número de manifestaciones de la vida orgánica ó de la 
vida social, se amplifican: 1." Cuando las distribuciones 
de individuos que presentan ciertos atributos comunes 
revisten formas características relativamente unifor- 
mes, cualesquiera que sean los cambios de tiempo y de 
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lugar (edades, nupcialidad, rentas, etc.). —2. Cuando 
los cambios de distribución pueden servir para definir 
variedades (variedades animales, etc.).—3.* Cuando !a 
modificación de una distribución particular en el tiema 
po (salarios, rentas, etc. ), permite caracterizar una 
evolución. 

Cuando se comparah dos coeficientes numéricos bien 
elegidos para descubrir una conexión entre los hechos 
que representan, se anotan sus variaciones concomilan- 
tes y se cuentan los casos en que concuerdan ó no con- 
cuerdan. La balanza de estos dos números puede servir 
de indicio de la correlación de los hechos, sea que no se 
tenga en cuenta la magnitud media relativa de las va- 
riaciones de cada coeficiente, para no considerar más 
que sus magnitudes absolutas, sea que se las tenga en 
cuenta, Por, ejemplo, se puede apreciar de este modo 
que las oscilaciones de los paros obreros están ligadas 
más estrechamente con el movimiento general de los 
precios que con la producción del suelo. 

El valor de este indicio no resulta desde luego más 
que de una inducción por simple enumeración, pero 
justifica una generalización más perfecta cuando se le 
asocia un análisis de las circunstancias que acompañan 
á los hechos comparados. 

Las variaciones cuya concordancia ó discordancia se 
miden de algún modo, pueden ser útilmente clasificadas 
por series, Así, un hecho puede manifestar variaciones 
de sentidos diferentes, según que se le observe en el 
transcurso de un año ó en varios años, en períodos se- 
culares, La cartera y el dinero en caja de un Banco de 
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emisión pueden aumentar simultáneamente cuando se 
examinan los resultados de un largo período, al paso 
que varían en sentido inverso en cortos intervalos. Las 
variaciones de diversos órdenes se clasifican por medio 
de la interpolación. 

De análogo modo, la distribución de las variaciones 
comparadas se puede operar con ventaja, según el lugar 
ó según la aglomeración. 

Los progresos de la técnica permiten asimismo com- 
parar las variaciones de un hecho estadístico con las 
variaciones simultáneas de otros dos hechos, y por este 
mismo camino se podría intentar el enlazar con una 
fórmula las variaciones de un fenómeno con las de otros 
fenómenos coexistentes, pero la complejidad del estu- 
dio llega á ser peligrosa; preferible es actualmente el 
limitar las investigaciones numéricas á las asociaciones 
más restringidas. 

Por último, aunque la Estadística tenga por objeto la 
determinación de las relaciones de cantidad, se han 
aplicado sus métodos al estudio comparativo de resul- 
tados cualitativos. Por ejemplo, para apreciar el grado 
de herencia del color de los ojos, la distribución de los 
padres y de los descendientes se efectúa por medio de 

una gama de tintas que no es susceptible de relación 
de magnitud; y sin embargo, bajo ciertas hipótesis Gal- 
ton ha podido comparar en forma numérica la distri- 
bución correlativa de la que dan medidas de objetos sin 
correlación, 

Estos procedimientos de investigación, cuyos resul- 
tados son reforzados por contrapruebas, permiten or- 
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denar los hechos observados y extraer de ellos relacio. 
nes convenientemente apreciadas y á lo menos limitar 
el campo de la interpretación. 

Aunque sea impotente para aislar de las otras las 
circunstancias operantes, la Estadística dispone, sin 
embargo, de medios de investigación bastante numero- 
sos y precisos, Quien la interroga con un espíritu pura- 
mente científico, puede pedirle muchos servicios si se 
ha tomado el trabajo de reflexionar sobre las relaciones 
cualitativas de los objetos de su estudio y sobre los lí- 
mites de la intervención numérica. 

En el análisis de las observaciones complejas se sue- 
le marchar á tientas, y aquí sucedería lo mismo, toda 
vez que se trata de descubrir lazos invisibles; proce- 
diendo así es cómo se evitan las asechanzas de las de- 
ducciones prematuras ó de las inducciones que no están 
fundadas en datos suficientes. 


I11.—Valor de la Estadística. 


Fuera del marco asignado á los informes directamen- 
te útiles á la Administración, la Estadística ha abrazado 
desde luego todos los elementos notables de la organi- 
zación y del funcionamiento de los Estados, facilitando 
previsiones útiles al arte político, 

Ha adquirido más alcance cuando á la luz de sus ob= 
servaciones ha podido establecer entre los hechos so- 
ciales relaciones permanentes, no ya particulares de tal 
6 cual sociedad, sino ofreciendo un carácter general y 
dominando todas las sociedades humanas; esas relacio- 
Lo — BZ 


í 
+ 


ESTADÍSTICA 


nes no son especiales de los caracteres físicos Ó econó- 
micos, sino que gobiernan todas las manifestaciones de 
la actividad del hombre, y, en cierta medida, hasta las 
que están sometidas á la voluntad ó la psicología del 
ser humano. 

La Estadística, pues, ha contribuído mucho á demos- 
trar que los hechos sociales, lo mismo que los otros he- 
chos naturales, se verifican con cierto determinismo, 
que Jas precisiones pueden apoyarse, no tanto sobre 


- comprobaciones empíricas como sobre relaciones liga- 


das con la naturaleza humana, 

Al dar á la ciencia social el apoyo necesario del nú- 
mero y de la medida, la Estadística ha sugerido el pen- 
samiento de que se la podía considerar como la ciencia 
social por excelencia, que debía dar por resultado le- 
yes sociales, lo mismo que el estudio de los fenómenos 
materiales de la naturaleza ha conducido á las leyes 
físicas. 

La idea que se tenía entonces de los caracteres de la 
ciencia en general, se ha modificado. Por otra parte, 
bien pronto se adquirió la persuasión de que la Esta- 
dística, por sí sola, no podía constituir la ciencia social, 
si tal ciencia llegara á constituirse. Numerosas ramas 
se han desprendido del estudio de las sociedades huma- 
nas, que constituyen una parte muy desigual en el aná- 
lisis numérico de los hechos de que tratan; unas, como 
la demografía, le piden casi todos sus elementos; otras, 
como la moral, sólo acuden á él, si no á título acceso- 
rio, á título de ejemplo, por decirlo así. Es posible que 
cada una de estas ramas se divida algún día en otras 
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más pequeñas, de las cuales una hará intervenir de un 
modo predominante la estadística, lo mismo que en 
otras disciplinas se han visto nacer categorías especia- 
les, tales como la óptica geométrica, la geodesia, la físi- 
ca matemática, la fisiología química, etc. El método 
estadístico ha sido utilizado en otras direcciones; por 
ejemplo, en biología, á propósito de la morfología ani- 
mal ó vegetal y de la herencia; en física, donde se ha 
introducido una «mecánica estadística», apropiada á la 
teoría de los movimientos corpusculares; en psicología, 
en la rama psicofísica, 

Un método tan general debe estar fundado en un 
principio que le distinga de los otros; para la Estadís- 
tica, este principio es aquel que hemos invocado en el 
curso de las tres etapas: observación, disposición de los 
datos, interpretación, poniéndose en guardia contra 
cualquier error, Este es el frincipio de compensación, se= 
gún la expresión de Cournot, y vamos á ver el modo 
de precisar el carácter de tal principio. 

Este principio es de una aplicación universal. Qué- 
telet ha señalado el uso frecuente que hacían de él los 
antiguos, y particularmente Arquímedes. Dala fórmula 
de una compra equitativa: poco importan las desigual- 
dades parciales si el total es lo que interesa. Por ex- 
tensión se deduce de este principio un elemento de 
comparación de magnitudes colectivas. Dos coleccio- 
nes consideradas desde el punto de vista de las magni- 
tudes que las componen, difieren en general, á la vez 
por el número y por el valor de esas magnitudes, y 
compararlas es, pues, una operación compleja; para 
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simplificarla se hace abstracción del número para no 
considerar más que el valor total en número igual, lo cual 
se consigue calculando la media, El cálculo se reduce á 
sustituir mentalmente cada colectividad por otra en que 
las desigualdades estuvieran compensadas, habiéndose 
hecho todas las magnitudes iguales á su media. 

Toda vez que por la aplicación del principio de com- 
pensación la media se convierte en un instrumento de 
comparación numérica universal, es natural represen- 
tar toda colectividad de magnitudes, asociadas con arre- 
glo á cierto atributo, por la magnitud media. 

Esto no obstante, no se podría hacer “abstracción del 
testimonio de los sentidos, que proporciona á veces otras 
representaciones. La noción de centro de gravedad co- 
rresponde á la media. Pero supongamos que se ten- 
ga que definir la posición de un cuerpo de tropa. Si esta 
tropa está en línea oblicua de tiradores, se señalará có- 
modamente su posición con relación á otras tropas, se- 
ñalando el punto medio de la línea, á partir del cual se 
cuentan tantos hombres de un lado como de otro. Si se 
trata de un ejército en evolución se anotará el Jugar 
en que se halla el grueso de las tropas, es decir, el em- 
plazamiento de la masa dominante, 

La masa dominante es también la que percibe la vis: 
ta cuando se trata de calcular de una mirada la eleva 
ción de una cadena de colinas ó la altura común de los 
árboles de una selva, mientras para un proyecto de fe= 
rrocarril de montaña importa más determinar la altura 
total, y, por consecuencia, la altura media de las coli- 
nas que se han de franquear; lo mismo que el comer- 
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ciante de madera tiene interés en computar la altura 
media de los árboles con preferencia á su altura domi- 
nante. 

La elección de una medida capaz de representar al 
espíritu toda una colectividad, depende, como se ve, 
tanto de la observación como de los medios de que se 
dispone. Para que la representación sea plenamente 
objetiva, conviene desde luego que los elementos de 
comparación y de estimación que acabamos de señalar 
tengan igual cuantía, y entonces los valores medios y 
dominantes deben estar confundidos. 

Así debe ser, y en particular cuando las magnitudes 
observadas en grupos no difieren entre sí—ó se supone 
que no difieren—más que en razón de la insuficiencia 
de los medios de observación, por ejemplo, cuando se 
mide un mismo objeto cierto número de veces, 

Se conviene además en no aceptar que la insuficien= 
cia de los medios de observar se manifieste de un lado 
más bien que del otro de la media. Así, si las magnitu- 
des que excedan de la media en cierta cantidad, son más 
numerosas que las que difieren de ella por defecto de la 
misma cantidad, el principio de razón suficiente impele 
á imputar esa diferencia á defectos de la observación 
que importa descubrir y corregir. De donde resulta que 
las observaciones bien hechas deben distribuirse simé- 
tricamente á cada lado de la media, y la compensación 
se opera bajo una forma más precisa que en el caso ge, 
neral. 

Efectivamente, las observaciones bien hechas pre- 
sentan, generalmente, esta simetría, y de ahí resulta 
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que la media corresponde al eje de simetría. Como el 
valor dominante está confundido con la media, las 
observaciones están, en cierta manera, concentradas 
alrededor de esa media. La misma forma de distribu- 
ción se reconoce, al menos aproximadamente, en un 
gran número de colectividades de hechos naturales; de 
modo que la generalidad de esa forma de distribución 
obliga á enlazar hechos muy diferentes que gobierna 
con una explicación, lo que se consigue por medio de 
esquemas representativos muy sencillos, tales como el 
siguiente: 

Cuando se enlaza con el pensamiento un hecho á los 
de sus antecedentes que lo condicionan, se puede siem- 
pre imaginar cada antecedente descompuesto en nume- 
rosas causas elementales, cada una de las cuales no es 
susceptible más que de un pequeño efecto. El hecho 
medido es la suma de esos pequeños efectos. 

De otra parte, al distinguir con toda claridad cada 
efecto de su causa, se deja concebir cierta variabilidad 
del efecto bajo la influencia de circunstancias exteriores 
á la causa; así, cada efecto elemental puede tomar va- 
lores diferentes. Para razonar con estos valores se ne- 
cesita una hipótesis; se escoge la más*sencilla posible y 
se admite que esos valores están regularmente escalo- 
nados; por ejemplo, se les puede expresar por la serie 
1, 2, 3, ... M (esta misma serie se aplica á todos los 
efectos elementales), y se supone que para cada efecto 
se debe tomar nada más que una vez cada una de estas 
magnitudes. Esta hipótesis corresponde, verbigracia, 
al caso en que se efectúa una medida, y en la cual, es- 
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capándose enteramente á la percepción el efecto de una 
causa de error, no hay razón para suponer cierta mag- 
nitud del efecto, más frecuente que tal otra. 

Según eso, el. hecho medido es uno de los efectos re- 
sultantes posibles, que se puede obtener asociando de 
todas las maneras las magnitudes de que son suscepti- 
bles los efectos parciales elementales. Y este modo de 
representación permite explicarse la manera cómo se 
distribuyen esos efectos posibles. 

En primer lugar, la amplitud de esta distribución re- 

sultante es mayor que la amplitud de cada efecto ele- 
mental, Porque el más pequeño de los efectos resultan- 
tes posibles se obtiene asociando los efectos elementa- 
“les más pequeños: 1 +1+.. +1, Ósea nm, si hay n cau- 
sas; el más grande se obtiene asociando los efectos 
elementales más grandes: m +m+...m, Ósta, m>X<on, 
si hay n causas. La amplitud del más pequeño al más 
grande de los efectos resultantes es, pues, mn, y aumen- 
ta proporcionalmente con el número de causas. Pero 
en segundo lugar, el número de asociaciones posibles 
crece mucho más de prisa, porque es igual al producto 
de » números iguales á m, lo cual se escribe así: mn, 

Luego cuando el número n de causas aumenta, los 
efectos resultantes se amontonan cada vez más, á lo cual 

- hay que agregar que los efectos resultantes más peque- 
ños ó más grandes no se pueden manifestar más que 
por la asociación de efectos elementales pequeños ó 
grandes, mientras los efectos resultantes intermediarios 
se pueden producir de un número de maneras tanto 
mayor, cuanto mayor es el número de causas. El amon- 
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tonamiento se opera, pues, alrededor de la media y no 
en las extremidades de la distribución, y es tanto más 
compacto á medida que el número de causas considera- 
das es mayor. 

Por medio de este esquema nos explicamos que una 
observación hecha en una masa, pueda desviarse tanto 
más de la media conforme sea la masa más considera= 
ble; que un grupo de observaciones destinado á repre- 
sentar una colectividad ó á fijar la media de ésta con 
cierta aproximación, deba ser tanto más numeroso, 
cuanto más importante sea la colectividad de donde se 
han extraído tales observaciones. Esta observación es á 
veces descuidada, especialmente en las investigaciones 
antropométricas. 

Para ilustrar cuanto antecede, consideremos los obre- 
ros de una mina que ganan su salario ajustado por to- 
nelada de mineral extraído, y sigamos el movimiento 
de la ganancia diaria de tales obreros calculada en pe- 
ríodos de tiempo iguales. Admitamos que durante su 
primer período de tiempo estos obreros, novicios en el 
oficio, obtengan todos la misma ganancia diaria de tres 
francos. Durante el segundo período empiezan á dife- 
renciarse las aptitudes, pues mientras una parte de los 
obreros consiguen ganar 3,05 francos, otros ganan 3,10, 
3,15, 3,20 francos. Supongamos iguales las fracciones 
del personal total que corresponden á los diferentes va- 
lores del aumento, valores que se les puede representar 
por los números 1, 2, 3, 4. Al final del tercer período 
podemos admitir que semejante esfuerzo dará por re- 
sultado en cada una de las fracciones precedentes una 
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elevación semejante de la ganancia diaria, y así suce- 
sivamente, 

Al final de un período cualquiera, supuesto que los 

obreros están repartidos por grupos, según el valor del 
aumento realizado sabre la cifra inicial de 3 francos, 
el aumento para un grupo particular es el total de los 
aumentos elementales, y, por lo tanto, los obreros se 
distribuyen como los efectos resultantes del esquema 
precedente. En la hipótesis en que estamos colocados, de 
un reparto igual de los Obreros en cada grado de aumen- 
to, la distribución final es simétrica. 
- Sin embargo, si se observa la distribución efectiva de 
los salarios de un grupo de obreros, nótase que ésta 
dista generalmente bastante de la simetría, El esquema 
representativo es, pues, deficiente, porque no es bas- 
tante general. Se ha supuesto que los efectos de una 
misma causa se distribuían con igual frecuencia entré 
valores regularmente escalonados 1, 2, ... m. Esta hipó- 
tesis es demasiado sencilla, y es preciso sustituirla por 
otra que lo sea menos: Ó se admitirá que la frecuencia 
de los efectos posibles de una misma cáusa varía regu- 
larmente, lo que equivale á suponer una repetición de 
los mismos valores, disminuyendo regularmente el nú- 
mero de repeticiones de un valor al otro, como por 
ejemplo, en el esquema siguiente: 1, 1, 1, 1, 2, 2,2, 3, 
3, 4; Ó bien, se supondrá una frecuencia igual de los 
efectos de diferentes valores, pero sucediéndose estos 
valores con intervalos crecientes Ó decrecientes regu- 
larmente; por ejemplo, el efecto de cada causa estatía 
representado por la serie 1, 2, 3, 5, 9» 
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Ambas hipótesis que, por otra parte, se reducen fá- 


cilmente la una á la otra, conducen al mismo resultado: 
el valor dominante, aquel en torno del cual disputan los 
efectos resultantes, no divide ya la distribución en dos 
partes simétricas, desvía hacia el lado en que las repe- 
ticiones de los efectos elementales posibles son más 


* numerosas, ó hacia el lado en que los efectos están me- 


, 


nos dispersos. 

El ejemplo de los obreros mineros, nos va á propor- 
cionar una aplicación de estas dos últimas formas esque- 
máticas. Se ha supuesto anteriormente que los obreros 
de igual jornal se dividían en cada período en dos gru- 
pos iguales, lo cual parece dar á entender que sus acti- 
vidades y aptitudes se repartían de la misma manera; 
pues nada de eso sucede: de hecho, los obreros capaces 
son menos numerosos que los otros. 

Imaginemos que en el curso del segundo período de 
tiempo, dos tercios de los obreros ven aumentar su jor- 
nal diario en 10 céntimos de franco, mientras que para 
el tercio restante el aumento es de 20 céntimos. En lu- 
gar de dos grupos iguales, de los cuales uno tiene 10 
demás y el otro 20, lo que representamos por la serie 
10, 20, nosotros debemos suponer que el aumento 10, 
realizado dos veces más frecuentemente que el aumento 
20, interviene con un peso doble, lo que se expresa es- 
quemáticamente representando la serie de los efectos 
elementales posibles en este período, no ya por 1o, 20, 
sino por ro, 10, 20; es decir, repitiendo ciertos valores. 
Lo mismo en los otros perfodos: la distribución de los 
efectos resultantes toma, pues, una forma desviada. 
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En este análisis del crecimiento de los jornales, la 
causa es interior. Consideremos una causa exterior, 
verbigracia, un aumento en el precio de la tonelada ex- 
traída, Si los obreros se beneficiasen igualmente de este 
aumento, su distribución no sería modificada; pero el 
alza beneficia, naturalmente, más á los obreros más ac- 
tivos ó á los más hábiles; á aquellos que, por consiguien- 
te, han tenido ya el jornal más grande. 

Si antes del aumento se suponía á los obreros repar- 
tidos en tres grupos iguales, cuyos haberes estaban re- 
presentados por los números 1, 2, 3, después del aumen- 
to los que ganan 1, por ejemplo, verán elevarse su ha- 
ber de 1 á 2; los que ganan 2, si conservan también su 
actividad propia, verán elevarse su haber de 2 á 4. De 
suerte que en este momento los efectos elementales con- 
siderados de la causa de aumento pueden estar repre- 
sentados esquemáticamente por la serie 1, 2, 4 (en vez 
de 1, 2, 3). Como el segundo intervalo de dos valores es 
dos veces mayor que el primero, la distribución de los 
efectos resultantes tendrá la misma forma que en el caso 
precedente, en que los efectos elementales están repre- 
sentados por la serie 1, 1, 2. 

El cambio de tarifa produce el mismo efecto que el 
incremento de actividad y habilidad, pues acrecienta la 
desigualdad de los jornales y hace desviar la distribu- 
ción hacia el lado de los más pequeños. 

Volvamos ahora al caso examinado en primer lugar, 
á aquel en que, á consecuencia de sus aptitudes dife- 
rentes, los obreros se dividen en grupos iguales que ob- 
tienen aumentos de salario diferentes, representados 
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por 1, 2, 3, 4- Se puede analizar más completamente la 
situación de este personal, si por el procedimiento indi- 
cado con motivo de la interpretación de las estadísticas, 
se consideran separadamente los grupos que han obte- 
nido los diversos aumentos, el grupo, por ejemplo, que 
ha conseguido 1 más en su salario, y se nota entonces 
que el aumento no es exactamente 1 para todos los 
obreros que componen ese grupo, porque, aparte de las 
aptitudes, otras circunstancias múltiples hacen variar 
el salario, como el estado más ó menos regular de la 
vena ó filón, dificultades en la colocación del maderaje 
para la seguridad de la mina, los transportes, estado de 
salud, etc. 

En este grupo podríamos, pues, distinguir varios sub- 
grupos, para los cuales los aumentos estarían también 
regularmente escalonados; por ej emplo: 


1—24, I—4, 1, 144, 142%, 


Entonces estamos obligados á llevar más lejos la des- 
composición, con objeto de dividir las causas en ele- 
mentos más sencillos, menos variables, lo cual restringe 
la amplitud de los valores del efecto, al mismo tiempo 
que las causas elementales consideradas se multiplican. 

Se puede idear que la descomposición se ha llevado 
hasta el momento en que la escala dle posibilidades de 
un efecto no tiene más que dos escalones, porque más 
allá el efecto sería el mismo para todos los individuos, 
seria la homogeneidad perfecta, todos los obreros idén- 
ticos en cuanto al percibo de sus haberes, La Naturaleza 
no presenta ejemplos de grupos de individuos idénticos, 
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El límite impuesto á la descomposición por grupos de 
una masa heterogénea, corresponde, pues, al esquema 
más sencillo: á aquél en que para cada causa elemental 
el efecto se reduce á una alternativa, tal como a ó 0, 
habiendo aumentado indefinidamente el número de 
causas. 

Este esquema puede ser reemplazado de un modo 
más expresivo por la curva que representa la distribu- 
ción de los efectos resultantes, á la cual se la ha dado el 
nombre de curva normal. 

De igual modo, el esquema que daba origen á las cur- 
vas desviadas puede ser reducido á tipos sencillos, en 
los cuales cada causa elemental admite una alternativa, 
de la cual uno de los términos es susceptible de repeti- 
ciones, tal como a, a, b. Así se obtienen otras curvas lí- 
mites, pero las distribuciones que representan son á 
veces susceptibles de ser descompuestas por grupos en 
forma tal, que eliminan las causas de desviación y ha= 
cen aparecer la curva normal. 

Estas formas límites que resultan de una concepción 
ideal del juego de, causas y efectos, y de la asociación 
de los efectos, permiten seriar las distribuciones de ob- 
servaciones naturales, ordenadas con arreglo á algún 
carácter común y, por lo mismo, sugieren una clasifica= 
ción de las causas que han producido dichas distribu- 
ciones. 

La forma normal, especialmente, señala el límite de 
las descomposiciones útiles para el análisis numérico, 
precisando de esta suerte la índole de las causas ope- 
rantes. 
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Por virtud de estas descomposiciones, juiciosamente 
interpretadas, la Estadística obtiene determinaciones 
objetivas sobre masas homogéneas, al paso que el mé- 
todo experimental se aplica á los hechos reputados como 
homogéneos. Inferior á este último para la adquisición 
de la certeza, la Estadística es más bien el instrumento 
necesario para una limitación progresiva del error. 

Estas observaciones justifican, á lo que parece, el 
concepto de la Estadística, considerada como método, 
á lo cual se suele agregar que, no teniendo este método 
ningún desarrollo en un objeto particular, mal puede 
constituir una ciencia. 

Bueno es, en efecto, reaccionar contra la antigua ten- 
dencia á considerar la Estadística como la ciencia de 
Jas sociedades humanas, cuando verdaderamente es la 
ciencia de todas las cosas á las cuales se aplica. Á ma- 
yor abundamiento, debe reconocerse que las investiga- 
ciones estadísticas no pueden conducir á la expresión de 
leyes semejantes á las leyes físicas, lo mismo que éstas 
áltimas no existirían para seres sutiles que habitasen en 
los átomos. 

A pesar de ello estimamos que la nueva manera de 
ver se funda en un punto de vista algún tanto estrecho, 
por lo que hace á los caracteres de la ciencia. 

Un método que agrupa un conjunto de reglas—y has- 
ta científicamente deducidas,—puede no merecer el nom- 
bre de ciencia cuando sólo es el instrumento de un es- 
tudio particular. Las reglas útiles para las prospeccio- 
nes geológicas no componen la ciencia de la geología, 
ni siquiera una ciencia distinta. 
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Pero un método que se aplica á multitud de especies 
diferentes, que bajo cierto aspecto puede llegar hasta 
encontrar aplicaciones en la mayor parte de las ramas 
del saber, ¿no ofrece, por su misma generalidad, por 
las propiedades fundamentales que explican esa gene- 
ralidad, el carácter principal de la ciencia? ¿No es dicho 
método como una lengua común necesaria para razo» 
nar sobre impresiones complejas, siempre que esas im- 
presiones no se funden en una apariencia homogénea? 
Tal era, á lo que parece, la opinión de Cournot. 

«La Estadística, ha dicho León Say, es la ciencia de 
las enumeraciones, de los recuentos», entendiendo con 
esto que se sirve de ellos para descubrir regularidades. 

Si en lugar de basar su definición sobre el procedi: 
miento que le es propio, se fundase de preferencia en 
su objeto, se podría decir, en el mismo espíritu, que es 
la ciencia de los hechos considerados como colectivida- 
des, la ciencia de lo heterogéneo, la Pletometría, 

Sea cualquiera el lugar que en el círculo del conoci- 
miento el porvenir reserve á la teoría estadística, en el 
orden de las aplicaciones esta teoría presta á las cien- 
cias un concurso necesario, toda vez que pone coto á 
las conjeturas desde el momento en que precisa el carác- 
ter objetivo de los resultados de la observación, con Jo 
cual contribuye á acrecentar el valor científico de tales 
resultados. 

L. March, 


Director de la Estadística general de Francia. 
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